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RESUMEN 

Abstract: 

El presente trabajo da cuenta de las motivaciones de un grupo de jóvenes de 18 a 28 años, quienes 

son usuarios de aplicaciones móviles para citas y sexo casual, permitiendo abordar el tema de la 

sociabilidad y la sexualidad tomando como referentes a  George Simmel y  Anthony Giddens 

respectivamente. Esto como una forma de hablar desde los datos empíricos los cuales se 

obtuvieron a partir de una metodología cualitativa donde se entremezclan la observación 

participante y  las entrevistas Todo esto permite  hablar desde la experiencia de quienes incursionan 

en uso de aplicaciones como Tinder, Grindr y Manhunt. Es entonces que este documento producto 

de mi trabajo de grado como socióloga se estructura a partir de 3 secciones. La primera recoge 

elementos  del antes y el momento de la incursión en el uso de la aplicación esto siguiendo lo 

expuesto por Alfred Schutz quien plantea que para conocer las motivaciones es necesario conocer el 

pasado del actor y el momento actual donde se habla con base en las expectativa para dar soporte al 

desarrollo del proceso motivacional desde lo expuesto por la teoría de las motivaciones que presenta 

cuatro elementos: necesidad, tensión,  fuerza y valencia. Finalmente en la segunda y la tercera se 

encargan de relacionar lo anterior a la luz del tema de las sociabilidades y las relaciones que traen 

consigo el contacto virtual y cara a cara.    

 

ABSTRACT 

 

This paper gives an account of the motivations of a group ofyoung people from 18 to 28 years, who 

are users of mobileapplications for meetings and casual sex, allowing the issueof sociability and sex

uality taking as reference to GeorgeSimmel and Anthony Gid dens respectively. This as a way ofspe

aking from empirical data which were obtained from aqualitative methodology where they mix the 

participantobservation and interviews all this allows to speak from theexperience of those who vent

ure into use of applications likeTinder, Grindr and Manhunt. It is then that this documentproduct of 

my degree as sociologist is structured around threesections. The first contains elements of the earlie

r and thetime of the incursion in the use of the application thisfollowing by Alfred Schutz who raise
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s that to know the 

motivations, it is necessary to know the past of the actor andthe current time speaking with base   in 

the expectation togive support to the development of the motivational processsince it exposed by th

e theory of the motivations thatpresents four elements: need, stress, force, and valencia.Finally, in th

e second and the third is responsible for relatingthe above in the light of the theme of sociability and

relationships that bring the virtual contact and face to face. 
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I. Introducción 

A continuación se presentan algunos de los resultados de la investigación realizada durante 

los años 2015- 2016 en la ciudad de  Santiago de Cali, Colombia. Para optar al título de socióloga,  

el propósito del trabajo fue identificar las motivaciones y los vínculos establecidos a través de las 

sociabilidades desarrolladas cuando los jóvenes utilizan aplicaciones móviles como Tinder y 

Grindr
1
 para pactar encuentros.  Respecto a la población participante en el estudio se contó con 18 

personas todas ellas mayores de edad con las cuales se logró entrar en contacto mediante la creación 

de un perfil  de igual forma haciendo uso de la técnica bola de nieve y accesibilidad por cercanía. Es 

pues que el grupo de entrevistados estuvo conformado por hombres y mujeres de diversa 

preferencia sexual con un rango de edad 18 los a los 28 años. 

Brevemente se mencionan aspectos importantes acerca de este tipo de aplicativos por 

ejemplo el común denominador de este tipo de aplicaciones que el detonante principal elemento es 

la imagen, puesto que en este tipo de aplicativos por medio de la visualización de fotos es posible 

crear un match (conexión) entre personas que buscan una cita y/o que quieren tener sexo casual o 

por el contrario es posible descartar al otro con la opción unmactch sin mayor implicación. Porque 

para que haya conexión se hace necesario la mutualidad en el like. Finalmente es importante señalar 

que la mayoría de estas aplicaciones piden vincular el perfil con una cuenta de la red social 

Facebook, esto con el fin de garantizar que los usuarios sean reales y de ese perfil que se vincula 

toman datos como edad, nombre, intereses y el resto de la información que se tenga comu publica.  

En esta ponencia se propone la  presentación de los resultados de este ejercicio de 

investigación mostrando la relación entre los datos empíricos y el marco conceptual, donde los 

cuatro conceptos se entrelazan para dar cuenta por qué se utiliza la aplicación, el desarrollo del 

proceso relacional a través de las sociabilidades que emergen y cómo es posible hablar de vínculos 

que están directamente relacionados con la forma como es vista y experimentada la sexualidad por 

parte del grupo de entrevistados. Finalmente, es necesario mencionar que este trabajo no pretende 

                                                 
1
 Estas aplicaciones utilizan el GPS del teléfono mostrando a los usuarios según ubicación 

geográfica, género y rango de edad.
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llegar a generalizaciones acerca de los jóvenes. Sin embargo, se presentan unas tipologías 

construidas con base en el material empírico que sin mayores pretensiones permiten relacionar a las 

jóvenes entrevistados con la sociedad en la cual se encuentran inmersos, algo así como una 

aproximación subjetiva en contexto.  
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II. Marco  conceptual 

Como punto de partida hay cuatro conceptos fundamentales para el desarrollo de la 

investigación. El primero siguiendo lo expuesto desde la teoría de la motivación se argumenta que 

existen cuatro constructos motivacionales
2
: Necesidad, tensión, fuerza y  valencia. Puestas en 

relación se obtiene que: 

La necesidad se encuentra formada por las necesidades genuinas (pulsiones primarias) y las 

cuasi-necesidades (pulsiones secundarias); la tensión es entendida como reiteración de la necesidad 

y sólo se supera cuando se concreta el acto; la fuerza por su parte explica la persistencia o la 

rapidez de la conducta, es decir, hace que suceda. Y la valencia sirve para explicar la elección. De 

lo anterior, hay que precisar que según se propone la necesidad y la tensión se encuentran 

relacionadas ya que una vez existe la necesidad la tensión potencializa esa necesidad. Por otra parte, 

la fuerza y la valencia se relacionan en tanto: “La percepción de la posibilidad de realizar una 

actividad, lo deseable que resulta la actividad (su valencia) y la tendencia a realizarla (la fuerza 

que ejerce) son cosas que van siempre juntas” (Bolles, 1974: 87) 

En referencia a lo anterior la motivación se concibe aquí como  el proceso para satisfacer 

algo que se presenta como necesario de alcanzar. Para ello se elige un medio sobre el cual descansa 

el deseo  al momento de satisfacer la necesidad. 

Una vez se define la motivación se  pasa a  la noción de sociabilidad  para entender el tema 

de los vínculos que se presentan en las interacciones sean estas virtuales o cara a cara.  Partiendo de 

la noción Simmeliana de sociabilidad
3
 (2002) podemos decir que ésta se caracteriza por no tener 

una finalidad material, no tiene contenido ni resultado que estuviera, por así decir, fuera del 

momento sociable como tal, se apoya por completo en las personalidades; no se persigue nada más 

que el estar satisfecho de ese momento -como mucho aún de su resonancia posterior-, y así, el 

suceso, tanto en sus condiciones como en su resultado, queda limitado exclusivamente a los que lo 

                                                 
2
 Bolles, Robert. (1974)Teoría de la motivación investigación experimental y evaluación, México. 

Trillis. pp. 84-87 
3
 Simmel, Georg. (2002)  “Capítulo IX Sociabilidad” En: Cuestiones Fundamentales de Sociología 

Gedisa, Barcelona, pp. 88, 86. 
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sostienen personalmente. Es entonces, que a través de la noción de sociabilidad se  establece un 

puente para comprender las interacciones y los  vínculos que se producen tanto en las interacciones 

cara a cara como en las interacciones virtuales. 

Precisamente estos vínculos pueden ser afectivos, emocionales o simplemente sociales, es 

así que los vínculos pueden ser de diversa naturaleza e intensidad, es decir, fuertes, débiles, 

efímeros o duraderos. Para ser más precisos, según el diccionario enciclopédico de sociología, se 

entiende por vínculo la relación, en el sentido de una trabazón fija, por lo general duradera, 

relativamente estable y a menudo intensamente emocional, de una persona con otra […] o con 

colectivos que pueden ser muy importantes para los individuos. (Ibíd, 2005:107). 

En suma, los individuos se encuentran inmersos en un entramado relacional que se soporta 

en vínculos, de ahí que su aceptación y mantenimiento permiten el funcionamiento social, en otras 

palabras, “las formas de vinculación constituyen, por tanto, parte de lo es <naturalmente cultural> 

y se interiorizan también como tales” (Diccionario enciclopédico de sociología, 2005: 1007) 

Por otra parte tenemos la noción de sexualidad plástica definida  en pocas palabras por 

Giddens como la sexualidad que se desliga de la idea de procreación y va más hacia el campo de la 

exploración (2000)  lo que en este trabajó permitió comprender las experiencias de los jóvenes en 

tanto hace referencia a que las prácticas sexuales se desligan de la idea de procreación y se acercan 

más al ámbito del placer y a la libertad de quienes entran en relación, “puede convertirse en una 

esfera que ya no contiene el detritus de las compulsiones externas, sino que en su lugar aparece 

como una forma entre otras de autoexploración y de construcción moral” que sirve de foco 

aspectos que a su vez  se conectan con las nociones de amor romántico y amor confluente sirve de 

insumo para la consolidación de la pura relación,  que apunta hacia que los dos quieran estar juntos 

sin culpas, sin reproches y sin querer cambiar el uno al otro: “Se refiere a una situación en la que la 

relación social se establece por iniciativa propia, asumiendo lo que se puede derivar para cada 

persona de una asociación sostenida con otra y que se prosigue solo en la medida en que se juzga 

por ambas partes que esta asociación produce la suficiente satisfacción para cada individuo” 

(Giddens, 2000:60). 
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III. Metodología 

Teniendo en cuenta la naturaleza del problema se hizo uso de herramientas provenientes de 

la etnografía, en tanto la etnografía supone una aproximación inductiva basada en la observación, la 

descripción, la interpretación y la escritura
4
. Por una parte se hizo uso de la técnica de observación 

no participante un tanto modificada en la medida que el fenómeno estudiado se produce de manera 

virtual, de ahí que surja esta modificación para lograr un mayor acercamiento al campo permitiendo 

caracterizar la  Tinder que es la cuela puede ser utilizada por personas de diversa preferencia sexual. 

Por otra parte, quienes participaron de éste estudio fueron 18 jóvenes caleños de 18 a 28 

años. La delimitación de la población de estudio se da por dos razones. Primero, las aplicaciones 

aparecen enfocadas a sociabilidades íntimas, por aspectos legales fue conveniente trabajar con 

personas mayores de edad. Por otro lado, al tratarse de un estudio exploratorio se optó por dejar 

abierto el tema de la preferencia sexual. 

Segundo, se elige que el rango de edad llegue hasta los 28 años porque es hasta esta edad 

cuando los jóvenes quienes se encuentran en periodo moratorio, hacen la transición de la educación 

superior hacia el  mercado laboral además se asocia el tema de la denominada brecha tecnológica 

que sostiene que son  las personas más jóvenes quienes se encuentran más familiarizados con el uso 

de la tecnología, como señala Adriana Gil: “El constructo de joven queda profundamente 

modificado en sus sentidos más tradicionales cuando estamos hablando de usuarios tic (…) su 

grado de maestría y la integración que muestran muchos jóvenes con las tecnologías, cambia su 

posición y su rol en nuestra sociedad” (Gil, 2006:71). 

En cuanto al trabajo de campo, las conversaciones informales se presentan como un puente a 

la hora de generar y consolidar la empatía con los entrevistados, permitiendo que ellos y ellas se 

sintieran en confianza a la hora de hablar de sus experiencias más personales, se llegó a 

interacciones reiteradas con una parte de los entrevistados. En términos generales la entrevista 

estuvo compuesta por preguntas biográficas, experienciales,  de comprobación y de información 

desarrolladas a través de 5 ítems:    

                                                 
4
 Gil, Adriana, feliu, Joel & Lajeunesse, Samuel (2006) “Introducción: voces que hablan de espacios de encuentro” en: 

Jóvenes en cibercafés: La dimensión física del futuro virtual Barcelona. Editorial UOC. P.32 
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● Datos básicos 

● Conocimiento sobre apps 

● Descripción de las apps, tipo de uso y frecuencia 

● Motivos para usarlas 

● Vínculos que se establecen y significado de la experiencia 
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IV. Análisis y discusión de datos 

 

IV.1 Motivaciones al utilizar aplicaciones para citas 

Tomando como referencia lo expuesto por Schuz quien señala que a la hora de conocer las 

motivaciones de las personas es necesario conocer el pasado y las expectativas, puesto estos dos 

elementos  se presentan como la base sobre la cual se construye una motivación. Habría que decir 

también que frente a las motivaciones se buscó dar cuenta de los factores que hacen posible este 

tipo de interacciones, es decir, se exponen las necesidades de los jóvenes usuarios de aplicaciones 

móviles, las experiencias próximas o lejanas que los condujeron a propiciar este tipo de sociabilidad 

virtual y no virtual. 

Al centrase en las trayectorias personales y en especial en ese curriculum amoroso (Beck, 2001) se 

encontró que los y las entrevistadas en algunos casos a lo largo de su vida habían sostenido varias 

relaciones de tipo noviazgo, hubo otros quienes siempre pasaban entre relaciones fluidas del tipo 

salir que para ellos no revestían mayor compromiso, de igual forma fue muy importante conocer 

experiencias anteriores frente al uso de este tipo de aplicaciones, también se conoció que  en ciertos 

casos sólo fue mediante el uso de las herramientas tecnológicas que se llegaba al encuentro, sin 

embargo, otros afirmaron que hasta el momento no habían hecho uso de medios virtuales para 

conocer a sus futuras parejas es entonces que se produce la formación de la pareja a  través de los 

círculos sociales tradicionales (amigos, familiares), siendo que del el primer contacto  es cara a cara 

lo que para algunos reviste mayor seriedad y compromiso.  

La idea de conocer a las personas online muestra que en  la oportunidad de elegir y ser 

elegido se masifican las opciones,  es como ir de compras. Donde el aliciente es querer tener 

personas nuevas en su vida partiendo de la  Iniciativa propia para desarrollar la primera interacción, 

Después se trata de no dejar perder el interés mediante el chat. Todo esto sumado a la posibilidad de 

desinhibirse gracias a la mediación de la pantalla que permite mantener un anonimato parcial, 

respecto a la vida íntima de cada uno de los participantes. Era como una forma de conocer otros 

estilos de vida, que de ajustarse a lo que les gustaba podría pensarse en seguir saliendo: “nunca nos 
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hubiéramos tocado en la vida si no hubiese sido por esa aplicación, porque no hay cómo algo en 

común. (Andrea). Para Mateo se trata de conocer por sus propios medios a la otra persona: “es 

como eso que te de la opción de conocer gente que normalmente no vas a conocer, porque por lo 

general conoces gente que tiene conexión con tus amigos (…) (Mateo). 

También es posible mencionar que lo ofrecido por las aplicaciones entra a satisfacer varias 

necesidades de los entrevistados, entre ellas se encuentra inicialmente encontrar pareja ya sea para 

una o varias citas, en otros casos se muestra  que más que una cita se busca es un encuentro sexual 

sin intención de repetición y finalmente está la necesidad de sociabilizar con personas que 

comparten ya sea estilo de vida y/o preferencia sexual o que les ofrezcan salir de la rutina, es decir, 

compartir el tiempo libre con personas que les agraden ya sea como amigos o futuras parejas.  

Por lo que como ya se señaló la necesidad hace que se tome la decisión de incursionar en el 

uso de las apps buscando al otro con base en aspectos físicos y de personalidad, se trata de la 

libertad de elegir conocer a otros, las apps aparecen publicitadas como confiables a la hora de 

gestionar citas. A través de una búsqueda autónoma por un medio alternativo, bajo la garantía de 

nuevas experiencias, donde se entra y se sale sin cuestionamiento o vergüenza.  Sin embargo, la red 

no evita que esté presente la doble moral, donde se muestra al hombre como activo y la mujer 

pasiva frente al tema del sexo y la constitución del deseo desde lo clandestino y en anonimato que 

apunta hacia el desarrollo del ocio íntimo. Algunos hombres homosexuales tienen mayor 

experiencia en el uso de este tipo de apps como medio para sociabilizar.  

Teniendo en cuenta todo lo dicho hasta aquí, es importante mencionar que son variados los motivos 

por lo que los jóvenes las usan: 1) ganas de experimentar el sexo casual; 2) superar un estado de 

soltería cargado de sentimiento de fracaso amoroso, estar “entusado” y 3)  a través de las 

sociabilidades online encontrar pareja. Dependiendo de las  certezas  construidas mediante el 

intercambio de información por el chat, se valora y se decide que tan seguros se sienten con ese tipo 

de interacción, y  se  valora la idea  de continuar interactuando con los otros hasta el punto de llegar 

a contactos cara a cara. 
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IV.2 Aspectos importantes acerca del proceso relacional a través de las sociabilidades que 

emergen: 

En la cita es cuando la foto y las conversaciones  por medio del chat cobran vida. Por ejemplo para  

Sofía una de las entrevistadas las cosas se ponían serias una vez se generaba la conexión que para 

ella, se traducía en una posible cita:“(...) siempre están los nervios de ay, ¿me gustará?, ¿yo le 

agradaré?  Muchas veces la gente no es igual en fotos que en persona (…)”.  

Sofía se encontró con otras mujeres lesbianas como ella, respecto su experiencia menciona que le 

gustaría que esas mujeres fueran sus amigas, porque en este momento ve igual lo que ofrece el 

modelo tradicional y lo que ofrece Tinder a la hora de conocer a sus posibles parejas, pero no 

siempre fue así, dice, “te diría que me gusta más el modelo tradicional, porque como que yo 

pensaba que no me gustaba saber de una que yo le gustaba a la otra (…) últimamente, me parece 

que conocer gente es igual”. Esto en cierta medida porque para ella las personas LGBTI se 

encuentran a veces limitadas a la hora de encontrar pareja o amigos, puesto que lo predominante es 

asumir al otro como heterosexual y cuando alguien llega a un lugar se asume a que es así, lo que 

hace que las  personas de preferencia sexual diversa se vayan hacia lo clandestino cuando se trata de 

vivir y hablar sobre su identidad, y la red se presenta como un espacio de desahogo ,  hacer las 

cosas en secreto se presenta como un factor de protección y resistencia ante la heterosexualidad 

obligatoria que se presenta como el destino socialmente aceptado. 

Con base en lo anterior se puede comprender que  la forma cómo interactúan las personas se 

encuentra permeada por el contexto en el cual se encuentran inmersas, es en este sentido para los 

entrevistados cuando se trataba de pactar un encuentro sexual se gozaba de mayor libertad por hacer 

cosas que normalmente no se hacen con la pareja y también aflora la inseguridad frente a lo que se 

quiere y lo que se espera por parte del otro, como lo explica Johan, “hay cosas que con tu pareja no 

haces, entonces era más eso (…) sí quizás en este momento él está pensando; bueno yo no quiero 

sexo yo quiero otra cosa pero que en qué momento le va a aparecer alguien mucho más simpático 

por la misma app y se va ir con él”.  

 Durante el desarrollo de la investigación se logra evidenciar que los entrevistados en su mayoría 

son personas solteras que usan las aplicaciones para sociabilizar, para algunos ese salir de la rutina 
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es tener sexo, para otros es tomarse el tiempo para conocer a la otra persona y ver qué pasa después. 

Además, este tipo de herramientas se presentan como el vehículo por medio del cual es posible 

moverse en otros círculos sociales que no son tan próximos a los suyos.  

Entre encuentros y desencuentros la mayoría de los entrevistados mencionan que con las 

aplicaciones era una nueva forma de conocer, para unos era una nueva forma de  ver y ser  vistos, 

porque el primer filtro era la foto. Con  base en eso hablan sobre su experiencia, pero su experiencia 

no se enfoca en hablar de la aplicación como tal, sino de lo que ellos vivieron y sintieron con las 

personas que se conectaron.  Para otros, la experiencia fue más de lo mismo a lo que estaban 

acostumbrados en cuanto al tema del sexo casual. Julián dice, “me gusta ir a saunas, entonces 

cuando quiero sexo pues sí voy a un sauna (…) consigo gente que se le acerca a uno y le habla y 

todo y uno tiene de donde escoger y ya es en persona”.  

Por otra parte, algo en lo que coinciden los entrevistados es que el anonimato y la mediación de una 

foto con la que ellos se  presentan hace que en el caso de los hombres homosexuales y las mujeres 

se goce de mayor libertad a la hora de abordar cuestiones referentes a la sexualidad, esto en la 

medida que para el caso de las mujeres no es muy recurrente que en una interacción tradicional, 

cara a cara, ellas hablen sobre el deseo de tener sexo o experimentar alguna práctica sexual, pero 

que por medio de la aplicación se puede hacer y conocer a la otra persona  sin ser señalada como sí 

ocurriría cuando la primera  interacción se da cara a cara. Algunos hombres homosexuales 

encuentran el espacio propicio para desarrollar homosociabilidades sin perder el anonimato de su 

preferencia sexual, además, pueden encontrar más fácilmente a personas con las cuales desarrollar 

un vínculo sexual y/o afectivo con personas que están en la red y comparten su preferencia sexual.  

El uso de las aplicaciones permite clasificar a los otros en cuanto a rasgos físicos propiciando en 

términos la aparición de  sociabilidades eróticas. Que se pueden entender como conexiones que se 

tornan en aventuras que van desde lo episódico a lo duradero, todo depende de las sucesivas 

interacciones. Es entonces que desde la noción de liquidez y de sexualidad plástica se puede 

entender como para algunos entrevistados el sexo aparece ligado a una sexualidad emergente, donde 

es posible hablar de sexo como algo desligado de la idea de reproducción, más bien éste se enfoca 

hacía el placer y el erotismo, aspectos que son fundamentales cuando de amor confluente se trata, 
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sin que ello implique que darle relevancia al placer y al erotismo sea excluyente de elementos 

afectivos como es el caso de Isabel. Por otra parte,  como plantea Giddens (2000), los contactos 

esporádicos, la sexualidad episódica, pueden ser una forma positiva de experimentación cotidiana. 

Es por esto que sostiene que la sexualidad episódica hace parte de la sexualidad plástica en tanto,  

“Esta revela lo que es la sexualidad plástica (implícitamente): sexo separado de la servidumbre 

ancestral al poder…” (Giddens, 2000: 136), es decir, alejado de la idea de procreación que conlleva 

al ideal de familia y de permanencia propios de la monogamia. En cambio, con este tipo de 

sexualidad es posible experimentar con varias parejas, donde puede haber un compromiso más 

negociado, ya que la confianza y la fidelidad proviene de los acuerdos que se construyen con la 

pareja. 

 

IV.3 Los vínculos a partir de la forma como es vista y experimentada la sexualidad: 

En cuanto al tema de los vínculos que se establecen hay tres tipos de vínculos por los que se 

indagó, a saber si se trata vínculos afectivos, eróticos o vínculos débiles en dirección a los 

episódicos. En este caso los vínculos se encuentran permeados por tres elementos: tiempo, 

interacción inmediata e intermitente a través del chat. Segundo, se espera trascender del espacio 

virtual al espacio real, donde es posible llegar a sociabilidades íntimas, y tercero las reglas de juego 

son informales, los entrevistados son conscientes de que las personas con la que se entra en contacto 

en cualquier momento pueden desaparecer. 

Ahora bien en plano más amplio encontramos varias posturas frente al tema de la sexualidad 

y las relaciones amorosas, sin embargo, ninguno habla de amor a la manera de amor romántico, es 

decir, único y para toda la vida, más bien se habla de relaciones e inclusive se usa el término “salir”. 

Otro punto en común  se encuentra que en la época actual son ellos y ellas son quienes deben elegir 

con quien tener encuentros erótico-afectivos,  es entonces que se puede hablar que para algunos se 

entremezclan ideas frente a que las relaciones deben ser largas para poder hablar de trascendencia y 

aspectos afectivos. Para otros la duración no es tan importante, en comparación con lo que se siente 

en el momento y los acuerdos a los que se llegan.  
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Frente al tema del sexo muy pocos logran desligarse, así sea por un momento, de los 

condicionamientos que hacen ver la sexualidad episódica como algo negativo. En este punto 

sobresalen  cuestiones conservadoras que aún están presenten para ellos cuando se refieren a la 

sexualidad, al respecto aparece apropiado lo expuesto por Diana Maffia (2003), quien afirma hay 

tres enunciados que pueden resumir la postura patriarcal y conservadora de las instituciones sociales 

“1. Los sexos son sólo dos: masculino y femenino;, 2. Las relaciones sexuales tienen como fin la 

procreación; 3. La familia es una unidad natural (…) Afirmar que la sexualidad tiene como único 

fin la procreación es, por empezar, una completa obliteración del placer. De eso no se habla, ni 

siquiera en las relaciones heterosexuales donde los sujetos se proponen procrear” (Maffia, 2003:5). 

Retomando lo expuesto por Maffia,  y según lo encontrado no se hace mucha referencia al 

tema del placer. Además, el tema del sexo como lo explica Rubín (1989) aparece jerarquizado en 

función de los valores morales y los discursos religiosos, es decir, que las conductas sexuales 

aparecen divididas entre buenas (normal, sana, saludable, sagrada)  que se desarrollan entre 

homosexuales, monógamos y malas (anormal, antinatural, dañino, pecaminoso, “extravagante”) que 

tiene lugar  entre parejas homosexuales, prácticas fetichistas, sadomasoquistas y promiscuas. Siendo 

necesario trazar una línea que las divida, para el caso de la sexualidad episódica esta es vista como 

mala, al enfocarse en el placer, conducta que según esta jerarquización es considerada como 

peligrosa.  

Entre los entrevistados se identifican dos visiones frente a la sexualidad episódica, por un 

lado, está una desinhibida que quiere concretarlo lo más rápido posible puesto lo ven como algo sin 

mucha profundidad. Por otro lado, se considera importante conocer algo más sobre la otra persona 

ya que ven la actividad sexual como algo más de acoplamiento y afinidad, sin que ello conlleve a 

algún compromiso posterior. Se trata de la negociación de un momento de placer. Ahora bien, la 

sexualidad episódica se presenta en algunos casos bien aceptada en otros es vista como algo 

negativo en cuanto es difícil desligar el afecto y el placer en cuanto al tema del sexo, para ellos es 

complicado desligar el sexo de los sentimientos y hablar de deseo y placer. Para quienes se 

arriesgan a vivir una sexualidad episódica el chat se presenta como un catalizador de los deseos. 
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Sin embrago las mujeres  están sujetas a formas de opresión exterior que las toma como 

fuentes de reproducción, donde el sexo queda reducido a la reproducción como un deber ser y el 

placer aparece como algo negativo.  Puesto que para ellas es difícil hablar abiertamente del deseo de 

tener un encuentro sexual por placer. Con el uso de las aplicaciones se vislumbra que  el encuentro 

sexual se encamina  hacia la satisfacción del placer que para ellas debe ser producto de un ritual de 

cortejo. Es por eso, que en los relatos de las entrevistas no se habla abiertamente de que el uso de la 

aplicación estaba mediado por su deseo de experimentar la sexualidad y  sino más bien que era en el 

desarrollo de las sucesivas interacciones que se decidía qué se debía hacer. Esto como una forma de 

cumplir con lo que demanda el rol femenino-pasivo ante el sexo. Butler  afirma que, “la sexualidad 

femenina preferible sería una que responde al deseo de otros, antes que una que desea activamente 

y busca una respuesta.( (Rubin, 1975: 117) . En ese sentido para las entrevistadas aparece muy lejos 

pensarse inmersas en lo que tiene que  ver con la sexualidad episódica que hace parte de la otra 

sexualidad.  

La otra sexualidad es entendida como algo desviado que se aleja de la buena sexualidad y 

termina por ser entendido como mala sexualidad donde convergen todos aquellos que transgreden la 

norma ya sea en materia de prácticas sexuales preferencia sexual, sexo ocasional o quienes ponen 

en cuestión el binarismo del género y la sexualidad heterosexual como obligatoria algo que se 

conecta con lo expuesto por Rubín  (1989), quien presenta un esquema de análisis de la sexualidad 

vista por una parte como buena cuando se trata de parejas heterosexuales estables, monógamas y 

que el fin del acto sexual es la reproducción, y en el otro extremo se encuentra la mala sexualizada 

caracterizada por  ser antinatural, mala, anormal, en tanto se practica de manera desregulada del 

mandato heterosexual, es decir, principalmente aparecer como no procreadora, esporádica, 

promiscuo y por personas tanto heterosexuales como homosexuales sin la idea de compromiso, que 

encarna al placer y al erotismo que hacen parte del acto sexual visto sin ninguna carga moral 

conservadora. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior las aplicaciones, y su uso eventualmente aparece como 

un medio donde tiene cabida el desarrollo de este tipo de sexualidad, puesto que la idea es ir 

disfrutando de las opciones que se presentan como una forma de experimentar el placer que al igual 
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que el sexo es visto como algo negativo cuando de deseo se trata, ya que tanto placer como deseo 

van en contravía de las leyes sobre el sexo como expone Rubín (1989) “ Las leyes sobre el sexo han 

incorporado la actitud religiosa de que el sexo erótico es un pecado especialmente atroz, que 

merece los castigos más duros (Rubin, 1989:137). Esto condiciona y regula los deseos 

reduciéndolos a una forma arbitraria de ser, que no toma en cuenta aspectos relevantes como lo 

señala Rubín para referirse al papel de la moralidad “Una moralidad democrática en  que se tratan 

quienes participan en la relación amorosa, por el nivel de consideración mutua, por la presencia o 

ausencia de coerción y por la cantidad y calidad de placeres que aporta, que es el papel de una 

moralidad democrática (Rubin, 1989:142).  

Para cerrar cabe la pena señalar que como ya se dijo el placer no aparece  central en materia de 

sexualidad, se trata más bien que este sobresalga una vez se da la formación de pareja enfocado a lo 

erótico-afectivo y el placer como tal queda en segundo plano, evidenciado con esto  la distinción 

entre buena y mala sexualidad.  
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V. Conclusiones 

Con base en los aspectos empíricos se logra construir tres tipologías que permiten entender la forma 

como las experiencias de los entrevistados, es por eso que se puede afirmar que sentido de lo 

amoroso en la época actual siguiendo lo expuesto por Giddens, Bauman y Kaufmann,  se expresa a 

través de elementos como la libre elección en primera instancia. Puesto que como señala Kaufmann 

(2003) el amor es lo que enlaza con el otro, y este amor a diferencia del amor tradicional no está 

condicionado por elementos externos, y la duración del mismo depende de la decisión de las partes. 

Giddens (2000) plantea que el amor romántico, tradicional, si bien es cierto, se rige bajo el principio 

de la libre elección se encuentra condicionado por la monogamia, es heterosexual, y se da por 

sentado que es único y para siempre, además, se encuentra permeado por la doble moral, en la 

medida que, son las mujeres quienes deben cumplir con el precepto de la monogamia, porque de lo 

contrario se les considerará como prostitutas. En cambio, las apuestas del amor confluente abren la 

vía hacia una democratización de las relaciones, las dos partes tienen una posición activa frente a 

todo lo que ocurre en la relación y la relación existe hasta que los dos así lo deseen, sumado a que la 

monogamia aparece como algo que entra en negociación y es este tipo de amor no es excluyente a 

parejas heterosexuales, sino que puede ser experimentado por parejas homosexuales quienes en 

cierta medida fueron los primeros en vivenciar lo que implica una relación de este tipo.   

En el caso de los hombres heterosexuales se podría decir que el uso de las aplicaciones para ellos se 

presenta como una nueva forma de ver y ser vistos y que aflore el tema sexual no tiene mayores 

implicaciones en su caso en tanto socialmente el hombre es visto como aquel debe tener una postura 

frente al tema del sexo y de ahí que se aproveche la oportunidad de concretarlo que es lo que 

ofertan las aplicaciones, ya sea desde la primera cita o después de varias.  Es entonces, que el uso de 

las aplicaciones y el desarrollo de sociabilidades aparecen como algo que puede ser experimentado 

por todos, sin embargo, las implicaciones no son las mismas para uno y para otras en materia de 

género y preferencia sexual. 

Las personas participantes en el estudio  han experimentado tres tipos de relaciones erótico 

afectivas lo que evidencia algunas continuidades y rupturas con el modelo predomínate de las 
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relaciones que son vistas como estables largas y que se apoyan más en aspectos afectivos que 

eróticos. En caso de ciertos entrevistados tienen una visión tradicional respecto a la sexualidad y a 

las sociabilidades que emergen desde entornos virtuales, en tanto la asocian a la idea de 

permanencia y les resulta problemático el tema del sexo casual que trae consigo un  carácter de 

contingente e incierto, sin embargo, hay quienes consideran que la sexualidad episódica puede ser 

experimentada en un momento e incluso alternarse con la sexualidad plástica que se desarrolla en 

relaciones estables. 

Entre  tanto,  para  algunos  aparece  una  marcada  distinción  entre  las  sociabilidades 

tradiciones  y  las  sociabilidades  virtuales, sin embargo, teniendo en cuenta  la  naturaleza de las 

aplicaciones seleccionadas para el trabajo, el análisis se enfocó en evidenciar el paso de las  

interacciones  virtuales a  las cara a  cara, bajo  la idea  que a diferencia de  los canales 

convencionales  de  chat,  este tipo  de  aplicativos    dejan  de  presente  que  la  finalidad  de  los 

contactos  es  propiciar  encuentros  cara  a  cara,  es  decir,  una   combinación  entre interacciones 

virtuales e interacciones tradicionales. 

En ese mismo sentido  se observa que la  interacción  se  presenta  como  híbrida,   donde 

sobresale  un aspecto que para  algunos entrevistados  se presenta como una distinción entre el 

afecto y el placer,  consideran  que  al  ser  personas  conocidas  de  manera  alternativa  no  hay  

certeza  de que las cosas puedan ir más allá de la satisfacción del placer, y  no ven la posibilidad de 

que este tipo de interacciones puedan ser tomadas en serio, puesto que son vistas como simples 

conexiones  o  episodios. Significa entonces que  desde  un  punto  de  vista  tradicional  aparecen  

como  algo que transgrede   el   papel   del   sexo   en   tanto   este es visto como elemento 

vinculante y trascendente para el compromiso. Es por eso que en algunos casos el sexo como tal es 

asociado a las relaciones formales y a la idea de continuidad.  

De ahí que se pueda agrupar a los entrevistados en tres grupos.  El  primero  ha  incorporado  

la  tecnología  a  su  cotidianidad  íntima,  para  ellos  se puede  hablar  de  una  sexualidad  plástica  

y  una  sexualidad  episódica.  Vale  la  pena  aclarar que  en  el  caso  de  las  personas  

homosexuales  el  hecho  de  haber  incorporado  las  Tics  para gestionar pareja obedece a que 

socialmente su preferencia sexual, y por ende su vida amorosa, es objeto de censura, desaprobación, 
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apareciendo enmarcada entre lo que Rubín llama la  mala  sexualidad,  es  por  esta  razón  que  la  

red  se  convierte en  un  espacio  de  resistencia ante la heterosexualidad como única opción, y el 

espacio para la construcción de comunidad.  

El  segundo  grupo,  se  compone  de  personas  que  en  algunos  casos  han  tenido 

experiencias virtuales. Finalmente el tercer grupo corresponde a personas que  hasta ahora no 

habían hecho uso de la tecnología para sociabilizar, hay que tener en cuenta que estas personas usan 

la tecnología para conectarse con  personas  que  conocen  previamente  a través  de  interacciones  

cara  a  cara.  No obstante, el hecho de que se hable de tres grupos de trayectorias personales no 

determina  el  curso  de  las  experiencias  de  los  individuos,  puesto  que  no  se  corresponden 

totalmente  con  las  tipologías  propuestas  al  final  del  trabajo. En  tanto,  como  señala 

Martuccelli (2007): “Las situaciones sociales son, a la vez, “previsibles” e “inciertas” y rígidas”, 

puesto que  su maleabilidad impone resistencias de una manera jamás enteramente perceptible a 

priori” (Martuccelli, 2007:123). 
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